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Texto.— Menestra semanal, por Ju.nn Palomo.— Serenata, por Juan 
dt Aus/ría.~U n  buen Juan, por Juan Cenielias.— Cuentos de manigua: 
Las dos barajas (continuación), por Juan Sin-Tierrn.— Boceto á la plu­
ma de J u a n  P a l o m o , por Juan las Viñas.— A  J u a n  P a l o m o  en sus 
natales, por ])\2.n Soldado.— ¡A l avío! por Ju an /ítrís ,— La velada de 
San Juan (cuento de la villa), por Juan A. Viedma.— Sartenazos.— Feli­
citaciones.

C'arlcnturaH, por D . yunífiero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

Lo tengo tan presente como si hubiera ocurrido 
hace una hora, y estoy convencido de que ustedes, 
¡oh amables suscritores! no lo han olvidado tam ­
poco. H ay cosas que son como los préstamos de 
dinero, que no se olvidan nunca.

E l año pasado, tal dia como hoy, el dia de mi 
santo (con el permiso de ustedes) del glorioso San 
Juan Bautista, tuve el honor de ofrecer al respeta­
ble público un banquete en este mismo sitio.

¡Qué explendidez, qué lujo y  qué cocina tan ex­
celente derroché en aquel acto!

Por supuesto que hice los honores de la mesa 
con \n galante)ia, finura-----etcétera, que el argu­
mento requiere, y  que recibí á los convidados con 
una amabilidad y un agrado dignos del premio gor­
do de la lotería.

Para hablar de mi bamiuete, he usado la fórmula 
acostumbrada en los periódicos de elogiar la ama 
bilidad ilel anlitrion, como si fuera posible que el 
que recibé convidados los tratase á garrotazos ó 
puntapiés.

En fin, cosas de la costumbre, que yo no he de re­
formar.

El ca.so es (¡ue mi sanco bendito vuelve hoy á 
presentarse en el mundo, provisto de su correspon­
diente pasaporte, con cédula de vecindad para 
identificar su persona y para que no le suceda lo 
que á un sujeto, que viste de morado y que vino 
en el vapor “ Missouri.”

.-\hí está, anunciado préviamente por el olor y el 
calor de muchos trastos viejos, quemados en cleva- 
dísimas hogueras, y llevando su acostumbrada piel 
de carnero sobre los hombros, su borreguito á los 
pies y la cruz en la mano.

Lo que no ha de traer este año es su antigua afi­
ción al Jordán, en vista de que otro Jordán anda 
por ahí desacreditando á la clase de los jordanes.

Entre el Jordán amigo de San Juan Bautista y 
el Jordán amigo de Aldama, hay una grandísima 
diferencia. El primero tenia una agua muy buena, 
como que todo lo purificaba: el segundo tiene muy 
mal vino.

ros, la leyes de la caballería me ponen en el caso 
de obsequiarles nuevamente.

N o se ha de decir que yo me aparto de lo que 
es justo y  regular. N ada de eso: hoy pago yo y me 
pertenecen ustedes en cuerpo y  alma, señores sus- 
critores, para que. les obsequie por arriba y por aba­
jo, por activa y  por pasiva.

Pero no se figuren ustedes que voy á darles otra 
comida; nó, señor. Si nos pusiéramos á comer, nos 
pareceríamos á los hombres políticos de España, 
que se han propuesto arreglar el país comiendo en 
la fonda; y, fran«amente, en vista de lo que está pa­
sando en el Congreso, maldita la gana que tengo 
de parecerme á i^adie.

Les dejo el estómago libre: si quieren ustedes 
ponerlo como para una solemnidad, no tienen más 
que dejarlo sin comer. Pronto verán sus paredes 
adornadas con un cuadro: el cuadro del hambre.

El obsequio de hoy es para los ojos. El año pa­
sado atendí al paladar, es decir, al gusto; este año 
á la vista; el año que viene será al tacto.

El mejor obsequio para ese sentido será poner á 
disposición de mis suscritores una docena de labo­
rantes redomados, para que los apabullen.

¡Ensánchate, corazón! ¡Qué obsequio! eh?

Pero no es esa la cuestión: la cuestión es que 
siendo yo un caballero y ustedes muchos caballe­

Aquí ofrezco á mis amigos un poliorama de lo 
que no se ha visto.

H e reunido una colección de e s ta m p a s ....—  
Hombre no se sonria usted maliciosamente; á aquel 
le digo, á aquel señor gordo, ĉ ue está haciertdo 
muecas: no hablo de estam pas.. . .  de la heregía, 
por eso no figuran ni doña Emilia, el mari-macho, 
ni el mari-hembra de su esposo.

Son'estampas que representan sucesos de actua­
lidad de los más fresquitos-----

No se vuelva usted á reir, hombre: no es una fá­
brica de abanicos ni una copa de sorbete lo que 
voy á enseñarles: hay muchas clases de frescuras.

Pasen ustedes adelante y  uno á uno vayan aso­
mando las narices, con lo de más arriba, por esos 
agujeros y verán las grandes cosas del dia.-

Primer agujero. ,
¡Magnífico cuadro! fijarse bien, caballeros: un 

campo verde, muy verde, apetitoso para cualquier 
mambí. A  lo lejos, una palmera y debajo un ganso: 
ustedes creerán que lo que hace aquel animalito es 
una gansada. Pues, nó, señor; lo que parece gansa­
da es una epístola de Céspedes.

Apliquen ustedes el Ojo y verán lo que dice:
“ Allá en los bosques seculares en que %'agaba yo durante 

los primeros años de mi niñez, oia con placer resonar en mis 
oídos los nombres de Bolívar, Paez__ ”

Mírenlo u' t̂etles: materialmente se le vé hacien- 
go el vago en \o%primeros años y también en los se­
gundos, y fijando mucho, mucho la vista, y  abrien­

do los ojos un poco más, hasta en los terceros años 
se le vé haciendo lo mismo.

¡Ojo!
“ Y  cuando mi madre me arraslrab.a por la mano---- ”

¡Arrastrado! ¡arrastrado! Siempre dije yo que 
Céspedes era un arrastrado.

Vuelvan ustedes la vista hacia la izquierda, que 
es donde está el lado patético:

“ Y  con estas impresiones inexplicables del ijiño, me asalta­
ban otras muchas, de que ahora me doy cuenta por las pala­
bras que sin duda se escapaban, en el hogar doméstico, á mi 
padre, cubano puro, y patriota que aún hoy, si viviese, A pesar 
de sus 70 años, tomaría el fusil para ayudarme en una empre­
sa á que él mismo me había preparado.”

Positivamente! si el padre del héroe «le la Demaja­
gua no es insurrecto en la actualidad, no es por na­
da, sino por el inconveniente de haberse muerto.

H ay gentes que no saben ni siquiera ser oportu­
nas para morirse.

Fijarse mucho, caballeros, en aquel claro de luna 
que tiene el cua«1ro. Es lo mejor del dibujo, por lo 
ménos lo expresado con más verdad.

Mire usted ahora, mire usted:'
“ Es verdad, que pobremente armados, tenemos que reti­

rarnos algunas veces ante las fuertes columnas de los espa­
ñoles, y esperarle.s en posicione>í favorables.”

¿Qué tal? Cuando yo dije que era una cosa de 
mérito la claridad___de la tuna, estaba en lo se­
guro.

Pues esa carta que ustedes habían tomado por 
una la dirige Céspedes al viejo y  ruinoso.
general venezolano Paez, para decirle esto, lo otro 
y lo de más allá.

V aya el final:
“ D eseo volver A ver letra de iisictl; p eio  sin tratam iento, 

no solo por ser de m ás franqueza entre conciudadanos íq n e  
por tal considérelo á usted entre nosotros) sino porque no los 
usamos los demócratas de Cuba L ib re .”

Está claro! para darle al Presidente el tratamiento 
que merece, es preciso inventar una palabra nueva, 
porque las «lue se encuentran en el diccionario á 
propósito para él son. . . .  vamos, son flojas.

Un poco de música, y pasemos á otro cuadro.

Segundo agujero.
Esta vista se llama: La armonía cubera ó los tra­

pitos a l aire.
¡Qué colorido tan sublime! Qjié toques tan ad­

mirables! y qué garrotazos!
En el fondo hay una casita, por cuya chimenea 

sale un humo muy denso. ¡Qué bien pintado! El 
humo está hablando materialmente.

Ese humo es la vanidad de un tal Armas y Cés­
pedes.

Allá vá él corriendo á todo escape, casi desboca­
do., y aquel que lo persigne amenazándolo con un 
folleto, es Francisco Javier Cisneros.

El folleto se llama La verdad histórica sobre los 
sucesos de Cuba, y es cosa digna de leerse.
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Armas vá hablando, pero hablando con los piés.
Chist! esto lo dice por los caballeros de la Junta.

“ Siempre con dos caras, como Jaim, hacían á sus explota­
dores de Madrid las más expresivas protestas de españolismo 
y  ai mismo tiempo aseguraban á los cubanos insurrectos que 
estaban con ellos.”

¡Qué pico de plata!
Ahí vá un chorro de palabras de F. J. Cisneros:
“ Propone Armas la sustiluciond • la palabra laborante por 

In, (le patriota. Es que le tiene envidi.a á Merchan^ porque un 
artículo de este ha sido más popular que cuantos ha escrito 
Armas en toda su vida. I â patriota se deriva de pá-
tria: “ La Patria”  es el periódico que fundó Armas; luego de­
be variarse el nombre á los que laboran por Cuba para que la 
gloria alcance á Armas y no á Merchan. ¡Cuánta miseria, se­
ñor Armas! y  será capaz de alaoel hombre que obedece á tan 
mínima  ̂puerilidad!”

¡Ole!
Ello mal escrito e.stá, pero picante también.

Otro cuadro;
Este se titula Cubita Libre, aplicada á  domicilia, 

como las sanguijuelas.
Miren ustedes, la mujer vá al Club, borda ban­

deras, escribe manifiestos y  fuma en pipa, todo á 
un tiempo, y  el marido friega los platos y  nutre al 
chiquitín con la punta del dedo gordo.

No se rian ustedes; son costumbres liberales que 
\z. ferocidad española no nos permite conocer.

Otro: E l  héroe.
Bembeta rodeadd y  relleno de laurel. Parece un 

estofado.

Ultimo cuadro: Elporvenir.
O.scuro! oscuro! oscuro!
Allí se vé una canilla, descarnada y  todo como 

está, empieza de pronto á hacer piruetas.
Y  trisca, baila y otros excesos.
D e doña Emilia es, positivamente de D'  ̂ Emilia,
Y  tablean.

Juan  Palom o .

SEI^ENATA.

Tus ojos, vecinita, 
muerto me tienen, 

y  tus lábíos y  todos 
tus menesteres. *
¡Huy, remonona! 

me derrites los huesos 
á todas horas.

i
Aquí te quiero, escopeta!
En el cuarto principal de mi persona, vulgo cabeza, viven 

algunas ideas; pocas, muy pocas, y  bastante deterioradas; 
porque las ideas tienen que virir miserables; raquíticas y  lle­
nas de polvo, en estos tiempos en que lo que impera es el es­
tacazo limpio, y el convendmieiito toma la forma de rotura 
del esternón.

¿A  dónde pueden ir es.as señoritas que no hagan un mal 
papel?

¿A que partido político .se presentan que no les pegue im 
puntapié por innecesarias?

¿Quién hace caso de las ideas, cuando se han perfeccionado 
de tal modo las ametralladoras y demás .ingredientes de gran 
consumo, que dá gusto ver cómo matan á la gente?

Pero me aparto de mi i)rincipal objeto. Las inquilinas de 
mi extremo superior oyen la copla y  se despepitan por saber 
á cuál de ellas vá dirigida. ;A1 fin, curiosas como mujeres!

A  todas puede aplicarse la coplita. Está concebida en tér­
minos tan generales (y no mambises) que sirve para todos los 
gustos.

Está claro! Hay personas que se derriten por acariciar la 
idea del bien; pero ¿no hay pillares de individuos que tam­
bién se derriten, y crecen y se ponen gordos, y  hasta revien- 
'̂ an de pura satisfacción, prohijando la idea del mal?

Sigue la guitarra produciendo sonidos y  armonías de rom­
pe y  rasga, raiéntra§ que por la punta de la lengua echo á vo­
lar otra copla:

¡Alza, pilili! No les deseo á ustedes in.ás sino que ej 
próximo dia de S-m Juan no se hable ya de m am bises.... ni 
de otras porquerías.

J u a n  d í ; .\ u s x r i a .

UN BUEN JUAN

H oy es mi santo, con el permiso de ustedes, y como es na­
tural, quiero obsequiarme, y  voy, por consiguiente, á darme 
uña serenata á mí mismo.

Es el obsequio por lo fino  que puedo administrarme. 
Tomo, pues, la guitarra, le aprieto y le aflojo cuerdas (ni 

más ni ménos que haria con algunos personajes de pacotilla 
si los viera entre mis manos con una cuerda al pescuezo), les 
pego cuatro cachiporrazos á la prima y  al borden con el dedo 
gordo y ¡viva el salero! ya estoy en disposición de hacer una 
que sea sonada.

La curiosidad se asoma á los oidos, que son dos de las ven 
tanas por donde se deja ver muy frecuentemente esa señora, 
y  se dispone á escuchar: los vecinos que ocupan el cuarto 
principal, vulgo cabeza, de mi persona se conmueven, se agi­
tan, bullen y  rebullen, como las muchachas cuando oyen de­
bajo de su ventana los primeros compases de una música, y
y o á to d o e s to —  pin---- ti------p lo m !.... p im ... .  t i . . . .
plom! arrancando, con las uñas, á las cuerdas sonidos quelle- 
nan el aire.

, ¡Ah, picaroncito aire! de esta vez te pones gordo con lo que 
yo te estoy llenando.

Con el permiso de ustedes, voy á emitir una idea, que es 
todo el lujo que puede uno permitirse en estos tiempos! Una 
serenata, principalmente en altas horas de la noche, es la ce­
na con que se convida al espacio; que en esos instante-s en que 
todo el mundo duerme, debe estar hambriento de sonidos.

Después de la cena, también suele dársele un mondadientes, 
vulgo garrote, con el que á estacazo limpio acostumbran á 
concluirse las serenatas en algunos pueblos.

Pero aquí no puede suceder eso, porque yo me lo guiso y  yo 
me lo como: me voy á dar una serenata á mí mismo; pero una 
serenata pacífica.

¡Pacifica! ¡ay, qué palabrita tan cara en estos tiempos! 
¿Dónde se esconde esa palabra?

Sí, señor, pacifica; aunque las cosas pacíficas no estén de 
moda, hoy, que el que más pega es el más guapo, el más de­
cente y  el más caballero de todos los caballeror.

Pero dejémonos de caballería, que el tiempo vuela, la gui­
tarra hace primores, la garganta está más expedita que cami­
no recien compuesto, y las coplas están rabiando por salir del 
cuerpo para tomar el aire.

O que el aire las tome á ellas: hay opiniones diferentes.
Los dedos déla mano derecha hacen un trenzado con mu­

cho primor, sobre las cuerdas: la primera se queja, la segun­
da suspira, el bordon ronca, las ondas de sonido, anda que 
andarás, van atravesando las capas (¡qué calor!) del aire, y  yo 
empiezo á cantar:

.Si quieres que te quiera 
con mucho mimo, 

mata doce mambises 
de cada tiro, 
y  si pudieses, 

én lugar de ser doce, 
que sean trece.

Las veciuas aquellos de marras ya empiezan á ver claro. 
La idea del patriotismo se dá por aludida y salta de gozo.

 ̂ yo me divierto, porque rae estoy obsequiando de lo lindo 
con la serenata que me doy.

Vuelvo á rascar las cuerdas, y allá vá eso.

Mekandicho quena mequieres-, 
no me dá pena maldita-. 
la mancha de los mambises 
á garrotazos se quita.

¡Ole con ole! mis dedos hacen más trenzados sóbrelas cuer­
das de la guitarra que un bailarín en la noche de su beneficio.

Dicen que Quesada viene, 
dicen que Quesada vá: 
por mucho que venga y  vaya, 
nada al fin lia de lograr.

Y  sigo rascando la guitarra, que echa á borbotones las rae 
lodías y  los puntos altos:

Ayer te hallé en el Parque 
con traje corto,

• y un pié te vi primero
y  luego el otro.
Es cosa cierta, '

que tienes tú Aa^pieses, 
según la cuenta.

Dale que dale á la guitarra; me estoy obsequiando como 
corresponde al que celebra su santo bendito:

Si lo que tengo aciertas 
en esta mano, 

un carlista te ofrezco 
como regalo. '
¡Anda, salero!

pues son— ¿no lo adivinas?—  
los cinco dedos.

Un republicano rojo, 
una suegra con mal génio 
y un carlista trasnochado 
son tres males verdaderos.

Mis dedos se rinden; las vecinas dal cuarto principal arman 
una bulla y un baile, que hacen que mis párpados se cien’en.

Se cierran con toda formalidad y sin que les quede volun­
tad propia para abrirse.

Es decir, que estoy durmiendo. Y  aún sigo rascando la 
guitarra.

Y  divirtiéndome.

Le vais á tonocer en breves líneas.
Pero ántes, permitidme una explicación.
Aunque no. nacieron el 24 de Junio, aunque en ¡a pila bap- 

tismal no hayan recibido el nombre del Bautista San Juan, 
del apóstol Evangelista, el discípulo muy amado de Jesús, y 
autor del Apocalipsis, ó de algún otro de los santos que así se 
llaman, puedo aseguraros con toda formalidad, bajo la fé de 
mi nombre, que este mundo y  una buena parte del.otro, se 
halla lleno de tocayos inios,

¿Cómo es eso, por qué tan prodigiosa fecundidad de Jua­
nes? pienso que me preguntáis.

Y  voy á contestaros, voy á complaceros y  á complacer de 
paso á Juan Palomo, que me ha encargado la exhibición de 
un tipo para dar que reír á los lectores de su periódico el dia 
de su santo.

Este último particular es el que no me comprometo á lle­
nar i  satisfacción, porque yo no sé si los buenos Juanes son 
dignos de risa ó de llanto.

Explicaré á mi manera el asunto, hablando en particular de 
algunos de estos señores, con todas sus propiedades y Sus 
defectos, con sus debilidades y su peculiar manera de ser.

Porque es menester que de todo tenga, y  que lo tenga en
abundancia, para' merecer propiamente el dictado de buen 
Juaii ó de Jtian Lanas (dicho sea sin alusión á mi aprecia­
ble compañero así llamado).

Describir la infinita variedad de tipos que van comprendi­
dos en ese nombre, es tarea de que no me decido á encargar­
me, por muchas y  muy poderosas tazones, y la primera y 
muy principal de todas, porque no cabe aquí tan larga serie de 
caballeros particulares como habrían de ir saliendo.

Además, que el refrán lo ha dicho: para muestra, basta un 
boton.

H é aquí el boton que hoy os present''.
Es un hombre bonachón hasta la pared de enfrente: dulce 

como la arropía, blando como la manteca de Flandes, suave 
como el terciopelo; candoroso como un niño de teta, sábio co­
mo don Miguel Wenceslao Enamorado, el del Pi7teel Haba­
nero, y  valiente al mismo tiempo como un mosquito ú dos.

Y o  no sé si nació aquí, allá ó al volver la esquina, ni creo 
que haga falta este detalle para su más acabada descripción.

Tan poco puedo deciros aproximadamente su edad, que es 
un tanto indefinible. Baste saber que su barba vá tomando e" 
color de café con leche claro, y su rostro está poniéndose arru­
gado como un pergamino.

Su voz es atiplada como la del grillo, y  su constitución tan
endeble, que el dia ménos pensado se sale sin sentirlo por el
cuello de la camisa.

Esto en cuanto á su físico. Por lo que hace á otras circuns- 
tancias, hay mucho que decir y  no poco que callar.

Mis lectores comprenderán que para llegar á la categoría 
de Juan Lanas, han tenido que pasar muchos y  muy diver­
sos acontecimientos por la vida de mi héroe en embrión.

E l primero y principal de todos, es haberse uncido á la co­
yunda de Himeneo.

E ía  una moza que parecía no quebrar un plato, pero que 
quebrantábalos huesos de cualquiera con su cargante fisono­
mía, la que le echó las redes, haciéndole entrar en la catego- 
ría’de los adeptos de San Márcos.

L e vió así tan bonachón, tan blando, tan suave, tan cando­
roso, y dijo para su malakoff (porque en aquella época se usa* 
han ya los malalcoffs):'

— Este mozo me conviene.

Y  él, que sin esta circunstancia, habría quedado de espan­
ta-bijiritas, replicó:

— Me an-ebiato con la individua.
Y  el padre de ella, que era inocente (de nombre) convino 

en la boda y  los demás excesos que se omiten.
Y  caten ustedes á Periquito hecho fraile.
E l blando de génio y  ella voluntariosa y ligera de cascos,

ya pueden ustedes figurarse lo que resultaría.
Yo no sé quién ha dicho que el hombre es im animal de 

costumbres.

Sin esta última particularidad, hasta cierto punto, si nadie 
lo hubiera dicho, lo diría yo.

E l reparo que á e&ta definición pongo es que el hombre de 
que se trata ha de ser un buen Juan. ■

Y  también se me ocurre una duda, que paso á formular: 
los que merecen ese calificativo, ¿podrán llamarse hombres?

Vamos, respondan ustedes á eso, ya qué yo enmudezco pa­
ra que no me llamen pesado.

Y  sigo hablando de mi hombre.
Una vez que la costilla de este buen Juan  pudo ponerse
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le

los callones que aquel inocentemente dejó olvidados en un 
cuarto, cambió de ser.

Sin duda llegó hasta su conocimiento que .ciertos adulado­
res del se.xo de faldas han querido trastornarle el sexo, hablan­
do de los derechos que dicen se le niegan á la mujer, y  que 
quieren que esta lo sea lodo; hasta médico, liasta salvagifar- 
dia.

Sin duda llegó á sus manos algún número del Mambí, E l  
Cubano Líbre ú otras porquerías, y se soliviantó.

Porque es lo cierto que hasta ese dia la mujer de mi hom­
bre habia sido tonta y  casquivana y fea, pero con cierta ver* 
güenza, y desde entónces__ adiós, mi dinero.

E l hombre vistió la saya, meció al ro-roy le dió papillas, 
barrió la sala, el corredor y la vergüenza que le quedaba, co- 
sió los puntos de las medias, espumó el ajiaco y sazonó el ia- 
sajito, llevó el apunte de la lavandera, convirtiéndose en toda 
la extensión de la palabra, en un buen Juan, miéntras ella 
bordaba banderas con aciaga suerte, porque no llegaban nun­
ca á su destino, acudía á clubs y peroraba, formaba una bata­
llona para dotar á Cubila Libre de héroes en embrión y  al por 
mayor, promovía rifas que le proporcionaban buenos benefi­
cios, y enamoraba guapos mozos, para ser un calavera en toda 
la acepción de la palabra.

Eso hacía, y __ hacia más.-
Y'como dijo un poeta, paisano y amigo mió, miéntras tanto 

aquel varón pacientísimo 
á todo callaba__

Callaba y se sonreía. ¿Podía hacer otra cosa?
O puede, porque esa es aún su vida.
Una vez se permitió el lujo de empezará enojarse. Tosió 

• uerte, iba á hablar, con ánimo de que se armase una marimo­
rena, quiso hacer valer sus derechos; pero, ¡paf! una silla 
asentada en su inofensiva cholla condenó á mi Ciruelo á silen­
cio eterno.

Porque ya que lo solté, bueno es que sepan ustedes que 
mi héroe se llama don Ciruelo.

Y  si u|tedes lo quieren más claro: es el marido de doña 
Emilia Vieja-verde.

¿Le conocen ustedes ya?
¿Qué hay de lo dicho? ¿Encuentran ustedes algún reparo 

que oponer?
¿Nó? pues al avío.
Acabemos.
E l retrato está heeho, el encargo cumplido. Si no os hace 

eir, culpad á JUAN Palomo, que ha querido que yo saque 
Jugo (le un tronco podrido, que ni para leña sirve.

Sin embargo, tiene un mérito: el de que sirva de lección, 
muestra y  ejemplo á cuantos'van por su camino; corriendo el 
riesgo de perpetuar las honrosas tradiciones de los bueno'! 
Juanes,

Y  cuidado, que lo que él no en.íeñe, no .sé yo quien pueda 
enseñarlo.

He dicho, y hasta más ver.
J u a n  C e n t e l l a s .

CUENTOS DE MANIGUA.

CU ENTO CUARTO.

D O S BA.R^.TA.S.
IX.

Impaciente por llegar ó la parte interesante de la hietoria 
de los amores de mi compañero, que comprendía yo habia de 
ser la que se relacionara con la época de la insurrección, le 
exigí que abreviase las escenas simplemente amorosas; pero 
él, con el tono grave de los narradores, me dijo:

— Mi historia es muy sencilla, y sí la desnudara de los in­
cidentes, se quedaría como el gallo de Moron, sin plumas; si 
quiere usted saberla, tiene que esperar.

Ofrecíle resignarme; más todavía, le ofrecí no interrumpir 
el relato con (observaciones que lo dilalatan; y agradeciéndolo 
el alférez, tomó de nuevo la palabra en estos términos.

— Al siguiente dia no creí prudente visitar la casa de don 
Gonzalo Casamayor, para no exponerme á despertar una sos­
pecha fundadísima; pero pasé por la calle dos veces, lo cual, 
como era consiguiente, llamo la atención délos vecinos, délos 
dependientes de las últimas tiend? s de la calle del Comercio, 
que desemboca en la Soledad, y  de las negras que vendían 
frutas y cositas en la Plaza; todo el barrio, ménos don Gonza­
lo, supo aquella tarde que yo rondaba la casa por su hija Ade­
lina; y todos, ménos yo, se apercibieron de que un ojo se aso­
maba á los postigos de la sala para aguaitanne cada vez qué 
]ionia el pié en la acera de enfrente.

Por la tarde, á pesar de la costumbre del país, no se abrie­
ron las ventanas de la sala para dar franca entrada á la brisa, 
que refresca los oprimidos pulmones de los habitantes de las 
poblaciones, cuneándose dulcemente en las mecedoras. Aque­
llo me hizo temer que hubiera alguna novedad en la familia, 
y valiéndome de la persuasión elocuente de un medio peso 
que puse en las ebáneas manos del calesero de la casa, que al 
oscurecer salia de la bodega, .su¡)e con satisfacción, pero con

sorpresa, que todos estaban buenos. Pasó, pues, aquel dia 
.sír ver á Adelina, y no pudiendo conformarme con semej.ante 
tormento, al siguiente, armado de valor, me presenté en la sa­
la por la noche.

¡Ay, amigo mio¡ ¡qué actitud la de la familia! Hasta el in­
ofensivo don Gonzalo me recibió con un gesto que hubiera en. 
vidiado la mismísima car:i de vinagre de su esposa doña Ca- 
siana; en aquel gesto adiviné la preparación maquiavélica del 
alma de la familia, que era la tuerta, y decidido á hacer frente 
á todas las contrariedades, me senté enfrente de don Gonzalo, 
dicléndole:

— He visto la casa cerrada, y temiendo que hubiera alguna 
novedad en la preciosa salud de ustedes, vengo á ofrecer mis 
cuidados, correspondiendo á la gratitud que debo.

Miróme fijamente, cortado ante la cariñosa expresión de mi 
corte.sía, y  no sabiendo rechazarla, me tendió la mano. Ya 
era mió; pero entró 1.a esposa, y en su actitud neroniana com­
prendí que iba dispuesta á armar camorra conmigo porque 
me habia atrevido á volver á la casa, y  con su marido porque 
me permitía sentarme; pero no me arredré, y la buena seño­
ra, á pesar de sus arranques, se desconcertó ante mi deciden; 
que los más valientes ceden á la fuerza mayor.

Por supuesto, le pregunté por su salud, por la de su hijo 
menor, niño de diez años, por su perrita de lanas, por todos 
los de la casa, ménos por Adelina, que obedeciendo sin duda 
las órdenes rigorosas de su madre, no se presentó en la sala. 
Viendo enarbolada la bandera negra, juzgué prudente reti­
rarme, sin manifestar mi sentimiento; pero salí resuelto á lu­
char con aquella tigre de tan feroces instintos, y  perdidamen­
te enamorado de Adelina, pues es sabido que el amor se avi­
va con la Oposición.

Disponíame por la mañana á acudir al cuartel, cuando mi 
asistente me avisó que un negro me buscaba; mandéle entrar, 
y mi sorpresa fué grande al ver al negro calesero de don Gon­
zalo Casamayor, que me presentaba una carta. Dióme el co­
razón un violento latido, pues creí que eraiinamisiva de Ade­
lina; pero ¡cuál no seria mi estupor al tropezar mis ojos con 
un garabato e.stampado al pié, que después de adivinarlo, me 
dió por resultado el nombre y  apellido de áoña Casiana!

La epístola, escrita con una tinta del color de la bilis y  con 
una ortografía del color de la ignorancia, decía:

“ Cabayero, cada cual tiene sus manías y  manda en su ca­
sa. No me gustan las vichas de los jobenes y  suplico á V . que 
no se moleste en interesarse por nuestra saluz, pues nos ba 
muy bien solos. Mi ija Adelina me encarga le diga que la com­
promete V . paseándole la caye y que tome otra direcíon 
cuando salga. Espero que no me pondrá V. en el caso de aser­
ie más adbertensias.”

Echéme á reir á carcajadas, y viendo que el negro dilató la 
bemba, sin duda para significar que adivinaba el contenido de 
la carta, saqué un peso, que brilló con la blancura de, la pía- 
ta sobre la negra palma de su mano, pasando enseguida á es­
conderse en e] bolsillo de su pantalón.

Oye, José, le dije siempre sonriéndome; ¿tu ama tiene 
mal génio?

L  ama pega mucho, contestó el criollo encogiendo los 
hombros y cerrando los ojos, como el que oye restallar el lá- 
tigo.

— ¿Puedo contar contigo?
— Sí, señó, repuso acariciando por eheima del bolsillo' la 

moneda que le habia dado.
--¿Quieres á Adelina?
— ¡Niña muy buena!
— ¿Qué ha pasado en la casa?
— Niña llora mucho poque Tama tira pcyizco. ,
— ¡Qué salvaje! exclamé sin poder contenerme.
— L ’ama tiene fuete!
— ¿'Y don Gonzalo?

L  amo, dijo el negro riéndose, es un sanana; no es chi­
cha n i Hmond.

— Espérate.

Cogí la pluma, y dejándome llevar de mi buen humor, no 
queriendo tomar por lo sério la carta de doña Casiana, le es­
cribí lo siguiente:

“ Señora mia: me ha sorprendido la carta de usted, que no 
creo merecer, pues mis atenciones con la familia obtienen por 
recompensa dos prohibiciones tan fuertes como incalificables: 
cierra usted la puerta de su casa á un hombre honrado, y  le 
pro*hibeque pase por su calle. En cuanto á la primera órden, 
está usted en su derecho, aunque espero que se arrepentirá de 
Su acción; en cuanto á la segunda, como la plaza de la Sole­
dad es del rey, y como además es paso para mi cuartel, no 
veo la posibilidad de obedecerla, á ménos que usted me abra 
otro camino, ó me releve del servicio, al que como militar, no 
puedo dejar de acudir.— Me resentiría de la carta de usted si
en ella hubiera encontrado ménos dureza y más ortografía._
B. S. P .— Félix Pacheco."

A l entregar la carta al negro, le exigí que volviera al o.scu- 
recer con objeto de darle otra, para la niña; y él bajó la cabe­
za, asintiendo, lo cual me hizo comprender que traía órden de 
llevarla con la reserva cojiveniente.

La csrta de doña Casiana n-ko contrariáis, pues el rompi­
miento con la familia era seguro; pero halagado con la idea de 
que Adelina me correspondía, encontraba im aliciente en la 
hostilidad de su madre, y rae propuse dar una campanada, 
tanto más favgrable para mi porvenir, cuanto que recordaba la 
inconveniencia de comunicarme con gentes que, según me 
habia dicho mi compañero de batallón, estaban marcadas por 
su animosidad contra España, por más que entónces no hu­
biera todavía motivos para poner de relieve la necesidad de la 
separación de las personas, como sucedió después del grito re­
belde lanzado en Yara.

Tuve la crueldad de leer á mis compañeros de armas la car­
ta de doña Casiana, y no tardó mucho en ser la fábula de 
Puerto-Príncipe, lo cual llegó á oidos de la tuerta y  aumentó 
el odio que ya profesaba á los militares, siendo causa de su vi­
gilancia para no permitir que su hija me correspondiese; y  esta 
hostilidad fué la que decidió más á mi favor á la pobre niña.

Cuando volví del cuartel, estudié la manera de dirigirme á 
Adelina para no dar un golpe en vago, pues teniendo que lu­
char con una madre como doña Casiana, era necesario vencer 
muchas dificultades; decidí, pues, echar mano de los recursos de 
la imaginación para prender en mis redes aquella alma candoro­
sa, y tracé con la pluma las apasionadas frases que repetiré á 
usted sin olvidar el menor detalle, porque las sé de memoria; 
no es posible perder el recuerdo de lo más insignificante de 
aquellas impresiones que trastornan la razón de los hombres; 
y  a.seguro á usted, mejor dicho, le reitero, que la pasión que 
en mí despertó Adelina, era la única grande, la única verdade­
ra de mi vida, por más que haya tenido un éxito desgraciado.

Hé aquí, amigo mió, la carta que le envié, copiada del sép*. 
timo borrador que hice:

“ Las impresiones del corazón no se aquilatan por ol tiem­
po de existen(ria que cuentan. Nó, Adelina; las pasiones no 
son como los árboles, que se arraigan en la tierra k  fuerza de 
años y  de resistencia; las pasiones comunicativas son efectos 
de una explosión de dos almas que se han buscado mucho 
tiempo", y que al encontrarse, obedecen á una confusión pre­
parada. Demasiado debe usted comprenderlo, puesto que 
bastó un segundo, un cambio de miradas, para que nos en­
tendiéramos, para convencernos de que nada ni nadie puede 
separarnos. ¿Me habré engañado? ¡Nó! ¡el corazón nunca se 
engaña!__

“ Barreras terribles se han levantado entre la corriente de 
nuestras almas, pero cuando las aguas se desbordan, no hay 
dique qué las contenga; si es verdad que he merecido la 
distinción que creo'adivinar en los ojos de usted; si es verdad 
que soy digno de un amor que sería el colmo de mi ventura, 
tenga usted valor ytriunfarémos; lucharé con los mayores obs­
táculos para llegar hasta usted, y si el mundo entero se des- 

, plomara sobre mi cabeza, mi cabeza se doblaría, pero en las 
ruinas de mi corazón se encontraría la imagen de usted, como 
se encuentra entre las ruinas de un templo la imágen que .se 
veneraba en su altar.

‘ ‘Envíeme usted una palabra de consuelo, un átomo de es­
peranza, un síntoma de amor, y después desafiaré la muerte, 
porque la muerte es dulce para los mártires. ¡El amor tiene 
también su martirio, que engrandece á las víctimas!— Félix  
Pacheco."

Satisfecho con mi carta, por lo mismo que algunas de sus 
frases y  de sus ideas exageradas me parecían de relumbrón, 
páseme ú dar paseos por el cuarto, y acabé por convencerme 
de que habia hecho una obra maestra, pues si le faltaba lógi­
ca.y sentido común, tenia mucho adelantado para llamar con 
éxito á las puertas del alma de una niña inocente, que no sa­
bia defenderse de los cálculos de la experiencia.

Cuando volvió el negro, fiel á la cita y por supuesto, á la ór­
den de la niña, que esperaba ya la carta, díle esta, recomen­
dándole mucho la reserva y la exactitud de la entrega; y  áfin 
de que no se perdiese en el camino, coloqué encima del so­
bre, á guisa de sello de certificado, un peso en plata. [¿Cómo 
habia de perderse la carta?

E l negro salió casi bailando, como el que ha descubierto el 
filón de una mina de plata; y yo me quedé en ini pobre alo­
jamiento, pensando en que si el amor de Adelina se consoli­
daba y  tenia que entenderme con ella por medio del arle epis­
tolar, no habría de bastarme mi exiguo sueldo de alférez para 
contentar al ruinoso Mercurio que nos protegía; pero estaba 
resuello entónces á comer solamente tosajo, con tal de triun­
far de mi pasión, y  sobre todo, con tal de burlarme de la tuer­
ta, á quien no habia entrado yo por el ojo izquierdo, puesto 
que ya el derecho lo habia cerrado la Providencia, por uno de 
los grandes decretos de la justicia divina, 

f Continuará.)
Juan-Sin-Tierra.

¡P O B R E  JUAN !

La esposa de Juan Alber, 
sin pasar un sólo dia 
á oir misa diz que salia, 
y á Diego sólo iba á ver,
Y  el buen Juan así decía:—
“ ¡Qué devota es mi mujerl”

JUAN U E  L A  ENCINA.
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B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

JÜAX PALOMO.

Pepe Selgas, que á pesar de ser neo-católico, escribe con 
ingenio y  travesura, hablando del talento, dice qué cada indi­
viduo lo tiene colocado en una parte del cuerpo; el que toca 
el piano en la punta de los dedos, el bailarín en la punta de 
los piés, y el cocinero, jcosa rara! en el estómago de los de­
más.

Distiñgo, como diría aquel examinado á quien pregunta­
ron si se podria consagrar con caldo de puchero, á falta de 
agua.

— Distingo, contestó el novel teólogo al obispo que le pre­
guntaba; con el caldo que toma su ilustrisima no se podria 
consagrar; pero con el que nos dan en el Seminario, sí.

¡Qué tal sería él!
Distingo; los cocineros podrán tener el talento en el estó­

mago de aquellos á quienes dan de comer, tratándose del vul­
go de los cocineros, de los adocenados, de los descendientes 
de aquel que asó la manteca; pero hay un sér privilegiado, 
una excepción de la regla general, que sin faltar al precepto 
de Pepe Selgas, ha sabido conciliar todos los extremos, colo­
cándose el talento en su propio estómago.

E s a  excepción es J u a n  Pa l o m o .

Cocinero de sí mismo, ha establecido tal corriente de sim- 
^  patías entre la sartén y  su persona, que forman un sólo cuer­

po, uniéndoselo aquel adminiculo por medio de un puente 
invisible que vá desde él hasta su región abdominal. Por ese 
puente atraviesan las viandas, que son los objetos preciosos 
con que se dá lustre el estómago.

“ Yo me lo guiso y yo me lo como.”
That is ihe qtiesHon!

Aquella sola frase forma un tipo, es el fundamento de una 
escuela, puede daf nombre á una generación.

Con ella se ha declarado J u a n  P a l o m o  libre, feliz é inde­
pendiente, diciéndole al mundo:

— Para nada te necesito, ni aún para comer.
[Sublime desprendimiento!
Higo, y en estos tiempos en que lo c[ue priva es comer de 

gorra! En estos tiempos en que una nación tan poderosa co­
mo Prusia, ha matado gente como quien mata chinches sólo 
por comer algunos años á costa délos franceses, con aquellos 
resaladísimos cinco mil millones de la indemnización. Y  cuan­
do la política se halla tan revuelta en todas partes, que los 
congresos se convierten en plazas de toros y las plazas de lo­
ros en congresos, mejorando lo presente.

Porque, desengañémonos, la po'ítica, t.al como hoy la en­
tienden muchos, está reducida á una sola palabra: “ comer.”
Y  yo creo, que andando las cosas, dentro de poco tendréinos 
por más av.inzado en ideas liberales al que mejor guise Las 
costillas de ternera, y  por retrógrado, al que no sepa salir del 
pote gallego y del bacalao con ajo y pimienta.

J u a n  P a l o m o , al comerse todo lo que guisa, ha fundado 
un sistema político nuevo para su uso particular; vamos, para 
el consumo diario de su casa.

Pero no adelantemos los sucesos.
M e toca h oy  hacer la  biografía de este célebre y  popular

personaje, porque nunca será mejor dia para darlo á conocer
al público por dentro y  por fuera, por detrás y  por delante, 
que el dia de su santo; el dia que está dispuesto á echar la 
casa por la ventana para obsequiar á sus amigos y suscrítotes 
y á las mujeres de sus suscritores y  á las madres de las muje­
res de sus suscritores. [ Salvando la parte que tienen de sue­
gras].

J u a n  P a l o m o  nació el 30 de Febrero de un ano que tuvo 
una porción de sábados sin sol.

Vió la luz en un pueblo, cuyo nombre se ha perdido en la 
noche de los tiempos, sin que se haya podido encontrar, por 
más anuncios que se han puesto en el Diario de ¡a Marina 
y e n Z fl Voz de Cuba. Sólo se sabe del tal pueblecito, que 
á pesar de ser pequeño, muy pequeño, tenia una pobla­
ción exorbitante y que la iglesia era de una construcción tan 
extraña, que tenia puestas las campanas en el campanario.

H e  dicho que vió la  luz, y  debo añadir que con sólo verla 

sin quevedos ni anteojos [porque nació sin anteojos] compren­
dió que un tocayo de aquella señora, llam ado P epe de la 
Ídem, le  habia de dar m uchos disgustos, y  había de dejar rma 
sem illa mala, m uy m ala, que J u a n  P a l o m o  ayudarla á e x ­
tirpar.

¡Lo que tiene ser listo desde la inauguración de la per­
sona!

Esvástago J u a n  P a lo m o  de una familia antiquísima, no­
tabilísima, estrepitosísima, dignísima y apreciabilísima. Como 
que desciende en línea recta del primer senador romano que 
exclamó :“ ¡Canastos!” cuando vió caer á César herido por el 
puñal de Bruto.

Y  ahí tienejusted explicado por qué J u a n  P a l o m o  profesa 
tan m ala voluntad á  todos los brutos, aunque vayan disfraza­
d os de presidentes de repúblicas cuberas.

h ué su padre una persona muy distinguida que no ten/g

ninguna gran cruz, sin duda porque no vivió en estos tiem­
pos, que si nó, ya ya! Hoy sería casi incomprensible un sér 
de esta especie.

E l papá de P a l o m o , como era así, tan franco y tan decen­
te, una mañana muy temprano se almorzó á su mujer. N o es 
de extrañar, pues, que con tan buenos ejemplos de virtudes 
domésticas, se sintiese el chico inclinado desde su infancia, al 
yo me lo g u is o ....  etcétera.

Aún no habia llegado á esa edad en que empieza la afición 
á sustraer pitillos de la petaca del papaito para dar cuatro 
chupadas de contrabando, y  ya habia aprendido el estudio de 
las leyes. Principalmente las de Toro llamaron mucho su 
atención, fijándose más que nada en la manera de guisar el 
susodicho toro y  en aplicarle la salsa que le era más conve­
niente.

Á  las léyes de partida no se mostró muy aficionado: prefi­
rió siempre las cosas enteras, y que si se partían, fuese con los 
dientes.

Filósofo profundo, conocedor del estómago humano y bur­
lón de oficio, cuando veia un neo se reía, cuando divisaba un 
patriotero se reía, cuando encontraba uno que mirase de mala 
manera á España, le sacudía un palo, ó dos; según la catego­
ría de su persona.

Su vida ha corrido llena de amarguras y sinsabores. Claro 
está! en abierta oposición con todos sus colegas los cocineros, 
que más contentos Catán cuando á mayor número de gente tie­
nen que dar de comer, miéntras que P a l o m o  solito se lo gui­
sa y se lo come; figúrese usted si habrá sido víctima de la 
murmuración!

Un dia averiguó que el cocinero le sisaba, y  quiso pegarle 
un puntapié en lo que tienen más atrás todos los individuos» 
aunque sean cocineros.

¡Aquí te quiero, escopeta! E l compromiso era gordo, siendo 
él mismo su cocinero; y no se ha podido aún averiguar cómo 
salió del paso.

Otra vez se le pegó la sopa, y aburrido, decidió despedir al 
cocinero, pagándole ántes la cuenta. Cogió el dinero con la 
mano derecha y  se lo dió á la  izquierda, y  después se lo tragó; 
porque, es lo que él decía, si me lo meto en el bolsillo es como 
vdevolvérmelo á mí mismo, y  viniendo la devolución de un co­
cinero, es una ofensa que un criado ine hace í: mí, que soy to­
do un caballero. Se fundaba!

Desde aquel dia resolvió no volver á tener cocinero, y co­
mo habia determinado no comer más que lo que él mismo 
guisaba, ayúdeme usted á sentir, quién sería la primera vícti- 
ma de tan extraña resolución.

Viéndose escuálido vá ¿y qué hace? se mete á ]>eriodista, 
que es sinónimo de poco dinero, y  el dia 8 de Noviembre de 
1869 ( ¡gran dia!) ,hizo su entrada en el mundo bajo la forma 
que ustedes ven: en colum nas..., cerradas para todo loque 
no sea patriótico, y abiertas para aquello que sea zurrar la ba­
dana á ios mambises y laborantes.

Lleva su sartén cogida por el mango, eso sí, jamás se apar­
ta de ella y frie cespedistas y aldamistas, pero no se los come. 
Cuando guisa á los primeros, se los hace comer álos segun­
dos, para que revienten envenenados, y Vicente besa, y  digo, 
vice-versa.

.Su fisonomía es simpática; su estatura regular, tan regular, 
que toca al cielo con las manos cuando vé alguna cosa que no 
sea 7tgular; expléndido hasta lo sumo, como que cada regalo 
suyo hace temblar el orbe, y á  su vecino el de enfrente, sus
señas particulares-----  U n  m o  al més.

¡Qué hombre tan extraordinario! '
J u a n  d e  l a s  V iñ a s .

A  J U A N  P A L O M O  

EX Nl’S XATALES.

Vo, el menor yua7t de los Jua7ics,
que en J u a n  P a l o m o  plumean,
yo, que las lides juaniks
abandoné por la  guerra,
con el único consuelo'
de que una ú otra tarea
es para mal de tnambises
y  hacen más balas que velas,
aquí estoy, m ano en la  gorra,
sin fusil ni cartuchera,
c«n pre//iiso del tinie7ite,
don Gil Bombas Petroleas,
á quien parte por escrito
díle anoche en la retreta

de que hoy, dia de S a n  J uan

celebramos asamblea
todos los yua7ies aquellos
que salimos de la imprenta
pintados por Don J/iníper»
el año que atrás se queda;

y  que si falto á la lista
m e dá P a l o m o  baquetas,

pues su santo es hoy ¡canastos! 
y  él, que de atento se precia, 
quiere vernos reunidos 
en persona, y  no en tarjeta.
Cada yuan, según presumo, 
le aportará su colecta 
en verso, en prosa 6 en lápiz 
para surtir la despensa, 
á fin de que pueda dar 
una comida selecta, 
preparada en la sartén 
donde frie la paciencia
álos in s u r .... y  á b s  labor__
recios ántes y hoy en guerra.
Yo también le traigo un poco 
de arroz, tocino y  galleta, 
que el furriel llama radon 
de etapa, clase ttovena, 
y yd la llamára única, 
pues de otra jamás se pesca.
Mas soy soldado filósofo, 
y  en mis ratos de trinchera, 
me divierto, comparando 
con la pandilla insurrecta 
estas tres clases de víveres, 
echándome así la cuenta: 
el arroz á los mambises, 
mucho bulto y poca fuerza; 
el tocino con Aldama, 
que dá grasa á la paella, 
y  la cara de Bramosio 
tiene usted en la galleta.
Si dan, por extra, aguardiente, 
recuerdo á Pancho Aguilera, 
y así que tocan á rancho, 
digo, cogiendo en la diestra.' 
una cara de Bramosio 
y  el Aguilera en la izquierda: 
— ¡Vamos á comer mambises 
con Aldama, gente buena!
Pobre plato, P a l o m i t o , 

presento por propia prenda- 
pero puedes prepararlo 
propinándole pimienta 
para paladares puros, 
patriotas por procedencia,
(y ya se acabóla//, 
seguiré con otras letras); 
pues como íbamos diciendo, 
tú harás lo que te parezca, 
aunque mejor es botarlos,
[los hombres, no la menestra], 
porque quien mambises coma, 
no cabe duda, revienta.
¿Para quésirveun mambí?
Ñipara hacer ropa vieja.
Además, son tan escasos 
los que por ei mundo ruedan 

* y andan tan trasconejados, 
que ni con candil se encuentran. 
Uno quise yo mandarte 
para que tuvieras muestra 
de esa trashumante raza, 
y anduve leguas y leguas 
sin toparme con ninguno, 
aunque imposible parezca.
Y  tú, caro J u a n  P a l o m o ,
¿con qué regalillo piensas 
celebrar á tus ytia7titos'l 
Esperando estoy respuesta; 
dila pronto ó tne las guillo 
otra vez á la trinchera, 
porque allí hago yo más falta 
que en la literaria arena, 
y  si no vuelvo muy pronto, 

dá el señor Petroleas 
por desertor ó pasado 
á las filas cespederas,
¡y eso tendría que ver!
Adiós, dame la ccmtesta 
por ei alambre marino 
ó por la posta primera, 
y entre tanto, te deseo 
salud y muchas pesetas.

J u a n  S o l d a d o .

j A L  A V Í O  !

artículo qiie^me propongo escribir hoy, quiero consa. 
> ú mi jiatrono .San Juan; será un artículo enjuanado.
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como diz que se hallaba el célebre D. Tomás de Iriarte al 
poner el punto final á su magnífico soneto A  Juana, según 
confesión propia.

Y  ¡vaya si lo eacribiré! Como que nó hay otro día en todo 
el año que tenga para mí tantas castañas, quiero decir, tanto 
salero, como el del bendito Bautista, cuyo nombre llevo, y  á 
mucha honra.

Ustedes, haciendo gala de buena crianza, deberian decirme: 
— “ Qüe lo gaste usted con salud y  que sea por muchos años,”  
— i  lo cual yo contestaría;— “ .^men:” — conclusión nea.

Pues como iba diciendo: mi padrino, que era un buen Juan, 
tuvo una'idea feliz en darme su propio nombre al sacarme de 
pila; verdad que era todo lo suyo que él podia poner á mi dis- 

'posidon, porque un olivar que le dejó su padre, se lo quedó 
su tio por una equivocación, y luego pasó á poder del señor 
alcalde en pago de ciertas contribuciones sábiamente impues­
tas á los ingobernables olivos, que vegetan á sus anchas en 
aquella tierra de Dios, como si este celestial propietario no 
tuviera en la tierra celosos mayordomos que les ajustaran las 
cuentas.

Prosigo mi historia.
No estuve yo de entera conformidad con la elección de mi 

nombre en el acto del bautizo, porque según la pintoresca 
frase de mi padrino, me eché á llorar cemo un detnonio, y no 
cambié de tono hasta que no rae encontré á gusto mamando á 
dos carrillos; desde entónces, ¡parece mentira! conservo esa 
costumbre. ¡Tan cierto es que el que no llora no mama? -

Pero cuando me vi mozo completo, y  no mal plantado, se­
gún opinión de mis vecinas y del cura de la parroquia, al que 
yo ayudaba á decir la misa y á beber el vino, santo varón 
que estaba fuertemente empeñado  ̂en hacerme guardia civil, 
me regocijé dé llamarme Juan, convencido de que un Juan 
sirve en este mundo para todo, hasta para marido, y de que 
la casta de las sanguinarias Herodías habia desaparecido por 
completo; efectivamente, en nuestro siglo no se hallan muje­
res capaces de hacéVlc á un buen Juan el flaco servicio de qui­
tarle la vida; hoy se contentan con llevarle la bolsa, lo que no 
deja duda de los muchos puntos que calza la humanidad con­
temporánea en achaques de progreso.

No ha existido lio espiritual ni mundano de¡en en que no 
se haya metido un Juan hasta la pretina; prueba de ello es 
que los ha habido pontífices y  cabecillas, reyes y recaudado­
res del fisco, ministros de la Gobernación y  directores de 
murga-, hasta la cínica señora que logró ser Papa, así como 
suena, tuvo la excelente idea de llamarse Juanita. ¡Bonita 
estaría mi señora doña Juana con la pontifical tiara! Bien 
que esto vá en gustos; cualquier dama decente tiene el dere­
cho de elegir el peinado que mejor le caiga; ahora están pri­
vando las castañas, que aumentan en hermosura según se 
desarrollan sus proporciones; la más monumental tiene más 
garbo, y no importa que cuesten un ojo de la cara, porque 
estas las pagan los que está de Dios que paguen siempre el 
pato, bajo las diferentes formas que se lo presente la habili­
dad femenina.

Muchos altos personajes de los que hoy se usan no lograrán 
pasar á la posteridad por no tener un nombre patronímico tan 
propio para el caso como el mió. Si Napoleón III  se llamara 
Juan, las generaciones • futuras le conocerían por Juan el 
Perdió, y con justicia, porque le hemos visto perder todo lo 
que le han querido ganar; Víctor Manuel, dejando á Turin 
por Florencia, ó Florencia por Roma, ó Roma tal vez por los 
antípodas, merecería, á  llamarse Juan, el mote de Sin-Tierra\ 
l'j quién disputaría á cierto Paco el nombre de Jzian Lanas, 
que ha sabido ganar pacientemente durante largos años de 
merecimientos? Sin embargo, más que Paco, este se llamó 
siempre Andana, y ya saben ustedes lo mucho que ha lucido 
ol pelo con el cambio,

El dia de San Juan es .el más alegre, el que goza de más 
justa fama entre los cristianos; y  no digo el m á s p o r -  
que esta frase la tienen monopolizada los gacetilleros, que no 
tíejarán de e.xhibirla en el momento critico, como vienen ha­
biendo todos los años por la misma fecha desde que se escri­
ben gacetillas.

Las abluciones parciales y  generales tienen este día ana 
Virtud especial, porque recordando á las sagradas ondas con­
que el Bautista redimió el pecado original, se tiene por segu-

que se purifica el alma echando el cuerpo en remojo; no 
seré yo quien trate de desvirtuar esta sencilla creencia, ali­
mentada por una fé sublime y salvadora; al contrario, pienso 
utilizarla. Pido que el dia de San Juan se propine una ge- 
ueral zabullida á cuantos insurrectos, laborantes y presenta'

se les pueda echar la vista, enmedio'del canal de Baha- 
*ua, donde deberán permanecer lavando sus conciencias du' 
mnte las veinticuatro horas en que por mediación del san- 
® usurpan las aguas las atribuciones deJlos quita-manchas: 

pasado este tiempo, se les secará con mucho cuidado y se les 
P''odigaván todas las atenciones que reclama su improvisada 
pureza. Este es el único medio de que la enmienda sea sin.

y fructífera, cosa que sólo puede conseguirse por un mi- 
‘ »gro de Dios.

N o falta quien asegure que echando un huevo en un barre­
ño lleno de agua, el dia de San Juan, se ven figuras raras, ca­
prichosas; hay quien haya visto un buque, formado del hue­
vo; de modo que el que ese dia almuerce tortilla, corre peli­
gro de producir toda una esc.uadra, pasado el importante pe­
ríodo de la digestión.

E l dia de San Juan se presenta en la Península con su obli­
gado acompañamiento de hogueras, corridas de toros y  giros 
campestres. A  las primeras soy aficionado, con perdón sea 
dicho de E l  Comercio de Sagiia y de todos los ilustrados após­
toles del sentimentalismo moderno; yo, como dijo el otro, 
“ conozco larazon, la siento y  callo,”  pero aunque callando, 
me largo á los toros cuando los hay, se entiende, poniéndome 
del revés la montera de la civilización; y una vez a llí .. .  ¡Olé, 
vivan la gracia y el rumbo de mi tierra? ¡Vivan los mozos de 
buena soml)ra y  las mozas macarenas!. . . .

Y  íio hay rímedio, yo soy así.
En cambio, las hogueras de San Juan y  San Pedro no me 

hacen feliz, ¡jorque me traen á la memona los tiempos de la 
inquisición, de la insurrección cubana y  del cólera, estas tres 
epidemias á cual más dañina; con todo, las hogueras aquí po­
drían tener una aplicación útil; todo sea que nos decidamos á 
hacer un acto de fé con los niambises; y esto no crean ustedes 
que es quererlos mal, sino simplemente pagarles en igual mo­
neda sus buenas intenciones.

En esta siempre f ie l  Isla, San Juan es celebrado de distinta 
manera que en la Peñínsula; hay también corridas, pero no 
de toros, siiro de patriotas, sirviendo de redondel las mani­
guas de la pátna. Los ensabanados, en los departamentos 
Central y Oriental, y los deliciosos tangos que llamamos dan­
zas, hacen todo el gasto: esto sucedía en aquellos venturosos 
tiempos en los que aún no se habia inventado la palabra mam­
bí, ni se conocía el utilitario procedimiento de las presenta­
ciones ecuestres; no digo que hoy no suceda lo mismo, pero 
sin duda en menor escala, porque hay que echarse la siguien­
te cuenta: Para ensabanarse, lo primero que se necesitan son 
sábanas, siguiendo la inflexible lógica del que dejó probado 
que el pan entraba como indispensable elemento en la com­
posición de la sopa, y es aventurado suponer que existan sá­
banas allí donde no_ se tienen camisas; esto bajo el punto de 
vista económico, que considerada la broma por el criterio po­
lítico, ya es otro cantar, porque los ensabanados se tapan el 
rostro á cal y  canto, y  yo quiero que digan á donde irémos 4 
parar si dejamos que se tapen la cara las gentes en una tierra 
en que aún á cara descubierta es preciso andar á'cachetes pa­
ra poder vivir.

Con todo, no hay duda que el dia de San Juan respira con­
tento y derrama por todas partes luz y  alegría; digo, sino 
llueve, porque entónces también derrama agua. Hoy, que to­
dos tenemos la manía de ser grandes, para ser mejor vistos, 
quiero cercenar algo á la humana grandeza para condecorar 
á mi patrono, al que llamaré en su dia San Juan el Grande.

La Redacción de Ju a n  P alom o  está de pláceme; es la 
madriguera literaria de multitud de Juanes, muchachos de 
provecho, capaces de tenérselas tiesas con el lucero del alba; 
yo los saludo cordialmente como buen compañero, y  con mar­
cada preferencia á Ju a n  P alo m o , mi querido director; desde 
aquí recibid todos el afectuoso recuerdo de

T - o Ju a n  PEREZ,
Cárdenas, Jumo, 1871.

LA V ELA D A  DE SAN JUAN.

Está el engaño á la lisonja asido. 
("R -  DE M e D w n .L A .)

I.

Para templar los pesares 
de un rey á festines dado, 
no hay hombre como el privado 
conde-duque de Olivares.

Y  para hacer entre flores 
más alegres los festines, 
hay en el Prado jardines 
con grutas y  cenadores.

Y  en fin, para que la fama 
divulgue las fiestas luego, 
está el aseado lego,
cual Góngora á Hurtado llama.

-Absorta la villa queda 
cuando á una velada abiertos, 
decora el Conde los huertos 
de Monterey ó Maqueda.

Y  allí, bajo los doseles
que forman frágantes ramas, 
se encuentran las nobles damas 
con los hidalgos donceles.-'

Que allí la lisonja ciega 
y allí U Riquelme admira,

y allí arrebata la lira 
del fénix Lope de Vega.

¿Qué importa la adversa suerte 
de España en Italia y  I'Jandes, 
si se divierten los grandes, 
si el ntonarca se divierte?

II.
Noche breve, noche amena.
Edén para amar formado, 
es el viejo angosto Prado 
de San Juan en la verbena.

Por las verdes enramadas 
dilatan los libres vientos 
promesas y juramentos, 
y quejas y  c.ircajadas.

Y  á los confusos rumores 
y á los alegres cantares, 
unen sus gritos millares 
de resueltos vendedores.

Allí el soldado que un dia 
probó en Flandes su bravura; 
allí la franca hermosura, 
solaz de la Morería.

Allí en alegres corrillos
los histriones principales, '
delicia dejos corrales
de la Pacheca y  Burguillos.

Allí la gentil tapada, 
allí el g-alan pendenciero, 
allí el alcalde severo, 
y allí la dueña tocada.

¿Qué importa que haya en Castilla 
capricho en lugar de ley, 
si ci âl la córte y el rey 
sueña en festines la Villa?

III.
La noche huyó, abandonadas 
halló del alba el reflejo 
las calles del Prado ■ viejo, 
del jardín las enramadas.

Sólo quedó un embozado 
de espada con vaina abierta,
■ parado frente á la pujsrta 
del jardín engalanado.

Y  fija en él la mirada
y  oyendo el himno sonoro 

'con  que las aves en coro 
saludan á la alborada:

“ ¡Brava fiesta! dijo al fin, 
la córte del rey poeta, 
los láuros de la goleta 
cultiva en ese jardín.

“ No llega al sólio jamás
del pueblo humillado el g r ito .. ..
Ya lo sabe el favorito, 
quien más miente, medra más.”

Se abrió del jardín la puerta, 
en busca del embozado, 
cruzó otro galan dél Prado 
la angosta calle desierta;

Y  al encontrarse los dos, 
dijé/onse en franco alarde:
— Quevedo, que Dios os guarde, . .
— Mendoza, que os guarde Dios.

Ju a n  A. d e  V ie d m a .

SARTEN AZO S.

Ojo, lectores mios, que el Cristo es de plata.
Y  digo que es de plata porque un escudo de ídem, ó sean 

cincuenta centavos de peso, cuesta cada papeleta de la rifa pa­
triótica y  benéfica, porque una parte de su producto se desti­
na al socorro de los inutilizados en campaña, que se está hat 
riendo en la Administración de este periódico, fotografía de 
Cohner y otros puntos.

¿Y qué rifa es esa? preguntarán ustedes.
Y  yo contesto:— La de los cuadros al óleo, pintados por 

nuestro amigo, el artista andaluz José Moreno Fuentes, que 
representan La Gue/ra y  La Pa% de Cuba.

Conque, caballeros, á adquirir el mayor número de papele­
tas, porque con elio realizan ustedes una obra meritoria, con­
tribuyendo á aliviar la suerte de los que hayan sido víctimas 
de los percances de la- guerra.

Y  además, que los referidos cuadros, según en otra ocasión 
hemos dicho, son dignos, t-orao obras de arte, de que procu- 
rémos dispensarle.s el mayor favor posible.
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La República^ periódico mambí recien nacido, publica en 
su primer número un artículo escrito el año 1853 por Cárlos 
Manuel de Céspedes.

¿Qué se habrá figurado La República con desenterrar esa 
antigualla?

¡Ah! ya comprendo: habrá querido probarnos qúe en 1853 
ya sabia escribir Céspedes.

¡Oh, jóven aprovechado!
*  *

Un-periódico español ha propuesto que en la moneda sea 
sustituido el busto del rey por inscripciones de máximas mo­
rales.

Por ejemplo: La vicia del hombre en la tiara se parece á 
nn viaje hecho en el trascurso de una noche.

Me gusta ese sistema. Entónces la moneda falsa se cono­
cería en que en vez de una máxima moral, llevaría grabadoun 
mal consejo ó una desvergüenza. Está claro!

Un ratero le quitaba á usted ó á mí el dinero del bolsillo.
_Señor, le dirja al Juez, yo iba á proporcionarme unas

cuantas máximas morales, para aprender á ser hombre de 

bien.
Después de esta declaración, vaya usted á castigar á un in­

dividuo así!

Por supuesto, que s¡ la reforma se aplica, en vez de enviar 
.los criminales á que se purifiquen en la cárcel, lo mejor será 
hacerlos cobradores de algún Banco ó empleados en las teso­
rerías.

En ninguna parte podrían iluminar y fortalecer su espíritu, 
aprender á amar la virtud y aborrecer el vicio como en aque­
llas dependencias, vaciando esportillas de máximas morales.

*
*  *

E l señor presidente cubero dice en un artículo escrito el 
año 1853, que ha cifrado uno de sus mayores placeres en visi­
tar los lugares en que han pasado célebres acontecimientos.

Hombre; pues aquí, en los calabozos de la Cabaña, han 
ocurrido cosas muy célebres entre los ratones, cucarachas y 
demás.

Todos nos alegraríamos mucho de que el señor de Céspe­
des visitase uno de esos calabozos. Nada más que porque sa- 
tisíaga uno de sus mayores placeres.

Digo yo!
• «

Carlitos V II  ha disuelto su Junta de Bayona.
En cuanto ha llovido un poco__ ! No tiene remedio: la

sal se disuelve en el agua, y cuidado si los carlistas .son sale­
rosos!

*
*  *

Una señorita, ó cosa así, se ha permitido publicar en un 
periódico madrileño los siguientes chispeantes versos:

A l admirar esa cara 
■ entra en mi razón locura,

porque es mi amor tan sin tara, 
que desearía que un cura 
nuestras dos almas/««tóm.”

Hay poetisas capaces de tirar de espaldas á la mismísima 
doña Emilia ó al Ciruelo de su marido.

*
m *

Recomiendo á los amigos la salutación cariñosa que La 
Boina, periódico carlista acérrimo— así se titula— dirige á sus 
correligionarios:

“ A la valenciana prensa 
la saluda en este dia 
con la salud más extensa, 
disfrute con alegría 
cual yo la desearía.”

Después de leer esto, deje usted ir á los perros sin bozal y 
verémos lo que sucede.

¡t *
En el artículo de Céspedes que publica La República, h.a- 

blando de su llegada á una .-Abadía en Inglaterra, dice:
“ Introdujéronme'á un venerable anciano.”
¡Caspitina! ¿Por dónde se lo introdujeron?
¡Pobre anciano! Y  eso que era venerable!
Ahora me explico bien cómo el parto de Yara fué cosa de 

Céspedes. .
» »

La llustraciosi de Madrid se excede á sí misma. Es de los 
periódicos que mejoran continuamente, en lugar de decaer, 
una vez alcanzado el favor del piíbUco.

En su último número trae dos magnífico.s relrato.s de Oló- 
zaga y Santa Cruz, dibujados por Perca. Vean ustedes tam­
bién el Sastre de Aldea, <fel inolvidable Victoriano Becquer, 
que es tle lo poco que se <lá en periódicos ¡lustrados; y no di­
go nada del texto ni de los demás, porque no tengo espa­
cio.
’ No se olvide que La Jlustrucion de Madrid es obra excln- 

sivamente española.

T E R M O M E T R O  DE AMOR.

A  LOS SEIS GRADOS.

— Me gusta esa chica. Voy á insinuarme.
— Ese pollo me agrada. ¡.Atrévete, pichón!

A  LOS DOCE.

— Niña, ¿quiere usted oir una palabra?
— Con mucho, gusto.
— Desde que la vi la quise. . . .
— ¡Qué me cuenta usted!

A LOS T R E IN TA .

— Te quiero mucho, mucho; pero eso de casarse es preciso 
pensarlo.

A  LOS SESENTA.

— ¡Tu amor ó la muerte!
— ¡Soy tuya!
— ¡Oh dicha inaudita!

A  LOS CIENTO.

— ¡Pues señor, estoy decidido__ ¡Adiós, mundo!
— ¡Cómo! ¿Te vás á pegar un tiro?
— Nó. ¡Me caso!

♦
* «

En vista de lo que está pasando en el Congreso, nos vamos 
á convencer de que para ser excelente orador no se necesita 
hablar bien, sino tener buenos pulmones y gritar con alma.

E l dia que haya elecciones, le doy el voto al sereno de mi 
calle.

¡Vaya un chorro de voz que tiene!

« 4
¿Qué han oido ustedes hablar de La Internacional!
Lo digo porque es una de las cosas que ya me van car­

gando.

•  *
E L  C E N T I N E L A  MAMBI.

“ Venga á mí, venga á mí la España entera,
“ con todo su imponente poderío!
“ ¿Puede España oponer sa arrojo al mió,
“ cuando soy un soldado de Aguilera__ ?”
Con énfasis clamó de esta manera 
un insurrecto jóven y  de brio, 
que estaba, en noche de terrible frió, 
de avanzada, guardando una trinchera.
De súbito en el aire, en ráudo giro, 
de una corneta el preludiar se escucha;
s u e n a  u n  t i r o ___ u n  t a m b o r ____lu e g o  o tro  tiro
y las voces de “ ataqu en.... ¡á la lucha__ !”
Y  el centinela al ver venir los bravos, 
suelta el fusil, y exclama; ¡Pa los pavos!”

UN JUAN BUENO.
*

. *  *

E l  patriotismo español y  la insurrección de Cuba!— Hé aquí 
una alegoría dramática en un acto y en verso, original de 
nuestro estimado colaborador don Rafael Villa, que en la no­
che del próximo domingo se pondrá en escena en el gran 
teatro de Tacón.

J u a n  P a l o m o  d á  á  su  a u to r  l a  m á s  c o rd ia l e n h o ra b u e n a  

p o r  la s  b e lle z a s  lite r a r ia s  y la  s o n o r a  y h e rm o s a  v e rs ific a c ió n  

q u e  e n c ie rr a  s u  o b ra , y p ro m e te  o c u p a rs e  d e  e lla  o tro  d ia  m á s 

e x te n s a m e n te .

Por hoy les recomienda á ustedes que compren la alegoría 
y que vayan á verla representar la noche en que .se estrene.

«
*  *

El domingo último recibió el Viático y la Extremaunción 
el Comandante Capitán D. Cárlos Del-Cristo y Valverde, 
digno hijo del país, movilizado desde 23 de Octubre de 1868. 
La salud de este pundonoroso oficial se québrantó lastimosa­
mente á consecuencia de las faenas militares, á la que se con­
sagró con entusiasmo y perseverancia, en defensa de nuestra 
santa causa. Asistieron al acto sus jefes y compañeros de ai- 
mas y una concurrencia escogidísima. Una banda militar da­
ba mayor realce al acto.

El digno oficial de que nos ocupamos es acreedor por otro 
título á la consideración pública. Obrando con notable desin­
terés, cedió sus sueldos en favor del Estado miéntras dura- 
•sen las actuales circunstancias.

Un pronto restablecimiento deseamos á tan buen servidor 
de la pátria.

« «
La República dice que los españoles nos hemos empeñado 

en que Cuba es parte integrante de la Península.
D ii  ame usted, señor periódicp siete-mesino, tiene usted la 

contrata de los disparates?
Los españoles decimos que Cuba es parte integrante de la 

Nación, y usted confunde nación con península.
Pobre República! Tan jóven y ya tan simple!

* ‘
¡ Para que luego digan!
Acaba de casarse en Nueva York una hija de Mr. Tweed, 

jefe del partido democrático de aquella población.
Hace pocos años era T#eed fabricante de sillas, y habien­

do quebrado, se dedicó á la política. Hoy tiene muchos millo­
nes. 1x55 regalos hechos á su hija se valúan en más de qui­
nientos rail pesos.

¿Comprende u.sted ahora el ardor parlamentariu de algunos 
prójimos?

FELICITACIO N ES.

Los hilos telegráficos tienen hoy un trajín de dos 
mil demonios, trasmitiendo sín cesar despachos de 
felicitación para Juan  P alomo.

El mundo entero se desploma en honor del hom­
bre del_y<9 me lo guiso-----

En la imposibilidad de hacer públicos todos los 
telégramas que se han recibido, porque sería el 
cuento de nunca acabar, insertamos los de más 
campanillas, los que dan más golpe.

Beilin.
Me quito el casco, y con la molleia al aire, te saludo.
Estoy aburrido en la ociosidad: desde que se acabó lo de 

Francia, no ha caído nada que hacer. Figúrate si esto es vida 
para un héroe que tiene ya matas de laurel hasta en mitad de 
la barriga.

GUILLERMO, Emperador de AlemanUji

Constanünopla.
No hay más Dios que Dios, ni más cera que la que arde. 
Cristiano: vales más plata que pesas. Si quieres venir por 

acá, te daré un empleo en la contaduría del Serrallo.
E l trabajo es poco: casi nada; llevar cuenta de las mujeres 

que no me la pegan. Y a  ves tú: se pasan á veces veinte años 
sin que haya que apuntar ninguna.

Ahora no tengo más que 73 mujeres. El otro dia se me 
ahogaron seis en el baño, y  estoy inconsolable porque no en­
cuentro quien las reemplace.

¡Jamalajá, pichón! Jamalajá!
ABDUL-MEJID.

la d r e s .
Yo tener mucha contentamienta; your.. . .  mis cumplimien- 

tas, very much a leg ría .... your conlentamenta.
In London estar uno laboránticox Mistar Marías estar to 

much farsante.
LORD C.I.ADSTONF-

Cielo.
Sabrás como me encuentro aquí de portero, y  como el' tra­

bajo es poco, los domingos me entretengo en leer el Juan  
Palo m o . /

Hombre, con franqueza, esos que vosotros llamáis mainbi- 
ses, están cortados por la misma tijera de mi antiguo compa­
ñero Judas. ¡Vaya un pez!

Voy á recomendarte á San Juan, que es amigo y rae debe 
algunos favores, para que te colme de beneficios en este dia.

SAN PEDRO.

Roma.
Siamo perduti. Estiamo sensa una peseta. Per caritá, 

Giovani, denaro per caritá. lo  t’amo.
ANTONEI u .

Infierno.
Compadre, que ya me voy cargando! que ya no puedo más! 
Esta gente me tiene frito en sus calderas; pero la mia me 

tenia más frito en Nueva York, y ele tanta fritura espiché. 
Créeme, Ju a n , no te metas jamás con cuberos.
Salud y  pesetas.

MORALES l.EMl'S.

Tánger.
Eres flor eotre las flores, y aunque no lo seas, me dá á mí 

la gana de decírtelo. *
Alah es grande, (con tu permiso) y M.ihoma es su profeta,, 

y tú ún gran cocinero por lo fino.
. Vuelvo á repetirte, para lo que te convenga, que .Alah es 

grande: con que sabiendo ya eso, p.xsarás muy bien el dia de 
tu santo.

Abur y conservarse.'
ALI-ME.MET-MOJAMElJ-'lTPlJE'r, 

Ministro del Emperador.

Valle de yosa/at.
Chavó: me eztá osté gustando poique zabe torea á los inam- 

bízez como un hombre del ofisio.
Eyoz zon é mala caliá. Toicos necezitan perroz.,
Con lisensia, camará: no me jaga ozté de reí.

P E P E -H lL tu .

Mueva York.
Tengo una cita con el Gran .-Ircabuz de las Suripantas. 
Una' cita de mucho intríngulis.. [ ¡Calla, Juan Tenorio!) 
Dispénsame que no le escriba.

JOHN BULI-.

Taris.
Acabo de meter en cintura .á los de la Comuna y  ya puedo 

envi.aros mi saludo.
Por supuesto, que c.sto es un btrengenal de dos mil de­

monios. ,
Recibid, señor Palo m o , mis respetos y un besito de Mac 

Mahon, que está tan bueno y sin conocérsele nada de lo que 
le pasó en Sedan. ¡Qué suerte!

THIERS.

Madrid.
Te felicito y cuenta conmigo para todo.
¿Cuándo quieres que desriñonemos á un laborante?

KL J E F E  DE LA PA R T ID A  DK LA PORRA.

« «

Establecimiento tipogrrtflco de "La Eropaganda Xlterarfft."
CALLE OB O’ HKVI.LI, NVM. 54.

Ayuntamiento de Madrid




